

Las travesías de Hitomon

Katai: Oigan, estuve leyendo un poco sobre la teoría de el multiverso por internet, m-me parece muy interesante, jeje.-
Muzuka: ¿Es esa cosa sobre como existen una infinidad de universos cada uno con sus distintas reglas y variaciones?.- dijo mientras veía su teléfono, fingiendo desinterés en el tema.-
Katai: Aja. La verdad es que me gustaría que en algún universo alguno de mis otros yo hayan logrado conocer al ¡bichooooo siuuuuuuuu!.- Komi que se encontraba lavando los platos volteo para mirar la platica de los chicos.-
Muzuka: Que aburrido... Ojala alguna de mis variantes haya tenido la suerte de no cruzarse con ustedes montón de idiotas...-
Katai: Auch, e-eso fue doloroso.- dijo en un afligido tono de tristeza, bajando la cabeza al suelo desanimado.-
Muzuka: Y tu idiota... ¿Crees que exista un multiverso?.- le preguntaría a Hitohito que seguía postrado en una cama por sus heridas.-
Tadano: Simón, de hecho la semana pasada me invitaron al consejo de Hitohitos... Pero tuve que rechazar la invitación, todos esos idiotas son insoportables.- respondería con una voz mas apagada de lo habitual.-
Katai: Jaja, ¿en ese consejo se encuentra Hitomon?.- el chico promedio puso una media sonrisa, intentando ocultar la melancolía que sentía al oír algo referente a ese tema tan infantil, pero que estaba estrechamente vinculado con su ex amiga.-
Tadano: No le sabes al lore, Hitomon no esta interesado en aliarse con nadie, el solo busca la destrucción total de la existencia.- tanto Shiina como Shouko quedaron bastante confundidas por las palabras de el pelinegro.-
Muzuka: Ya me perdí, ¿quién diablos es Hitomon?.-
Katai: ¡Oh, este me parece un excelente momento para que nos digas como continuo su historia!.- el chico promedio solo hizo una mueca irritada.-
Tadano: Nah que weba... Mejor vayan a buscarme unos cigarritos que ya se me acabaron.-
Muzuka: Toma...- la chica rebelde saco una media caja de el bolsillo de su suéter, intentando no mostrar ninguna expresividad.-
Tadano: Oh... ¿Gracias?.- con dificultad, el chico intento tomar sus preciados cigarrillos, aun sin pararse de la cama.-
Muzuka: Ah ah ah. No sin antes le des al idiota de Makoto lo que quiere oír.- ella alejo el preciado objeto justo antes de que el pelinegro lo tomara.-
Tadano: Naaaaaaaah, ¿no me digas que tu también estas interesada en oírlo, Muzuka?.- la muchacha con el cabello pintado hizo un leve gesto de vergüenza.-
Muzuka: Bu-bueno, estoy aburrida... Pero si no quieres abrir la boca, bien por ti, no te los daré entonces.- algo enfadada la chica estaba por guardar la media caja de regreso a su bolsillo.-
Tadano: ¡Espera!... Ok, ok, les contare la estúpida actualización, pero a cambio necesito que me des uno al menos... E-estoy poniendo ansioso, ¿sabes?.-
Muzuka: Hum, bien, bien, me parece.- Shiina le paso un cigarrillo junto a su encendedor, el ojo bueno de el muchacho alumbro de la felicidad.- 
Katai: Prepárense chavales, porque esto será cine...-
Tadano: Ya cállate imbécil.- dijo mientras prendía su cigarro
Katai: ¿Yava allorar?.-
Muzuka: Ya empieza a contar la puta historia o te quito el cigarro, maricon.- Hitohito estuvo por replicar en contra de la rebelde, pero a sabiendas de su maltrecho estado físico decidió simplemente soltar un suspiro cansado.-
Tadano: Vale, vale, acá va...- Dijo sin muchos ánimos.-






En la orilla de una hermosa playa, se encontraba una mujer hermosa, mas que ninguna otra en el resto de la existencia. Ojos y cabellos de un extravagante morado oscuro, con ojos afilados y amenazantes, una postura poderosa y rasgos tan fino como el esplendor de el océano que la rodeaba, vestida solamente con una gastada túnica de un color grisáceo, tapando parte de su perfecta cara con una capucha... Viendo al inmenso horizonte con una mirada tranquila.
Muzuka: ¿Esa es Komi?.- cuestiono confundida.-
Tadano: Cállate el perro hocico, animal. ¿No ves que la dama esta hablando?.- refunfuño con enojo. Shouko se acerco a la conversación y escribió en su libreta antes de mostrársela al grupo de amigos.-   
Komi: (¿Pero si soy yo?).-
Tadano: Si Komi, eres tu pero si sí tuvieras chamba.-
Katai: Y encima chambeadora.-


La mujer miraba atreves de ese extenso océano, algo que no podría apreciar ningún mortal, mas allá de cualquier concepto que la mente humana pudiera apreciar... Veía a la creación misma, veía incontables periodos de tiempo, incontables vidas e incontables sucesos...
Aunque su apariencia fuera similar a la de un humano... Ya no lo era, ella trascendía a cualquier concepto o idea, iba mas allá de el entendimiento de todos y todas. ¿Qué era ella?...
Komi: Hitohito...- pronuncio débilmente, con un gran dolor, un dolor mas inmenso que cualquier otro, quizás recordando una era pasada o tal vez intentando desesperada llamar a aquel chico...-
No se sabe que o quien era ella, algunos decían que era una mujer que enloqueció al perder lo que mas amaba y otros pensaban que era algo inentendible para los mortales, una formación cósmica que estuvo desde antes de el tiempo o el espacio... Esperando algo en aquella acogedora playa, observando sin prisa como pasaban las eras.
Hitohito...
La mujer observo estoica la basta creación, viendo infinidad de universos a la vez, viendo a la misma persona, pero en diferentes situaciones y contextos, analizando todo en micro segundos, millones y millones de sucesos, millones y millones de año, con una gran tristeza.
El multiverso es un tema tanto impresionante como a cierta medida aterrador, pero para aquella mujer no era mas que la tortura eterna que tendría que sufrir hasta que la misma realidad colapsara en si misma. Ella realmente no estaba viendo a cada realidad a la vez, solo aquellos rincones de la misma donde existía el chico, cuya existencia estaba vinculada a la de ella.
En un multiverso con infinitas posibilidades, también existían infinitos Tadanos. Lo que mas permanecía con el chico completamente promedio era su gran amabilidad y empatía, la voluntad de ayudar a los demás aun sin recibir nada cambio, era la naturaleza intrínseca que habitaba en aquellas pequeñas luces de esperanzas, aunque en algunas ocasiones todo eso terminara en una tragedia.
En el núcleo de todo había un Tadano de lo mas normal, ese Hitohito se encontraría por pura coincidencia con una Komi, prometiendo que la ayudaría a cumplir un sueño poco mas que mundano, tiempo después empezarían una relación y mucho tiempo después se casarían, tendrían hijos y vivirán felices por siempre, apoyándose en los buenos y mal...
Muzuka: Si, si muy bonita tu telenovela, ¿pero a que horas piensas decir quien carajos es Hitomon?.-
Tadano: ¡Como chingas!.-
En contraste había un universo donde ese mismo Tadano daría su vida para proteger a un viejo amor, muriendo a manos de la persona que amaba en la actualidad, incluso al final el chico demostraba tener un corazón puro y sincero, siendo incapaz de odiar a la persona que le acababa de arrebatar la vida.
Un universo donde el chico promedio perdía de una manera inesperada a su hermana, quedando roto por dentro... Pero levantándose de nuevo, dispuesto a continuar a pesar de todo ese dolor... En contraste a la mujer que lo veía todo a una inalcanzable distancia.
Un universo donde el chico se enamoraba perdidamente de una compañera igual de promedio que el, haciendo una vida juntos y dejando sola a su media mitad...
Pero en un multiverso infinito... Existían una infinidad de posibilidades.
Alejándose de el núcleo de ese Tadano amable y protector, nos encontramos con un sin fin de variaciones... Hitohitos que contrarrestaban a sus homólogos de  naturaleza bondadosa.
Corruptos, desde la percepción de aquella mujer que lo perdió todo...
Su mirada se detuvo en uno de esos infinitos mundos y no pudo evitar sollozar al verlo. Un mundo que estaba en sus últimos momentos de vida, apunto de ser aniquilado a manos de que alguna vez fue la persona mas preciada para aquella vacía mujer.
Universo: AA-3489-21
Hitomon, una variante de Hitohito quien habitaba una tierra fantasiosa y llena de peligros. Una tierra que estaba en constante caos y desesperación y ahora estaba dando sus últimos suspiros antes de la catástrofe. 
Hitomon, quien alguna vez fue un general prodigio que llevo a su imperio a la gloria máxima, pero lleno de una ambición que no tardo en devorar su alma. El antiguo general luego de un elaborado plan y fingiendo su captura, logro hacerse con el mayor poder que habitaba sobre la tierra, el fragmento de un alma de un antiguo dios muerto. Al hacerse con semejante poder el tirano logro saciar su hambre de conquista, arrasando a todos los que se pusieron en su contra... Hasta que ya no había nada que conquistar.
Vacío...
Luego de tantos siglo batallando, eso fue lo que sintió el antiguo general, ya sin propósito que cumplir, el semi dios había quedado roto, su inmortalidad lo mantenía atado a su existencia sin valor, quizás castigándolo por su descarada codicia. Con su mente ya completamente corrupta se dispuso a liberarse de sus cadenas, el pensaba que al destruirlo todo, hasta el ultimo átomo... Finalmente podría morir.
Para su desgracia aunque inmortal, no poseía longevidad eterna, así que hasta el momento no le habían alcanzado sus vidas para acabar para siempre con su mundo, su mismo poder al ser usado en exceso cedía al no poder soportarlo, marchitando su cuerpo y haciéndolo morir momentáneamente. A veces tardaba siglos y otras veces solo décadas en lograr reencarnar, pero ese era tiempo suficiente para que el mundo lograra reconstruirse aunque fuera un poco. Daba igual cuantas civilizaciones arrasara, la vida seguía apareciendo como si fueran cucarachas, aunque no lograran parar su incontrolable furia, no poseía el tiempo para erradicarlos a todos.
Hitomon yacía sentado en el suelo, descansando luego de una dura batalla. El semi dios dragón ubico una nueva ciudad, construida a mitad de un bosque, con estructuras creada sobre los gigantescos arboles y artesanías arcaicas sobre todo el lugar. Era obvio que lo estuvieron esperando todo este tiempo, preparándose para su llegada. Apenas cruzo las murallas fue sorprendido por miles y miles de arqueros, todos dispararon hacia el tirano que se confió al tener una piel mas dura que la de cualquier metal o aleaciones de el mismo. Quedando atónito cuando su piel fue atravesada ligeramente, causando rasguños, aquellas flechas estaban imbuidas en una magia muy poderosa.
También un ejercito de golems de piedra, con una potente luz azul que iluminaba sus únicos ojos le bloqueaban el paso, poderosos hechiceros a las lejanías fueron captados por sus super sentidos, la mitad potenciando a sus aliados y la otra mitad preparando ataques devastadores de origen arcanos... Un solo individuo contra un ejercito que con facilidad debían superar los treinta mil.
El emperador dragón rio macabramente antes de arremeter contra todos sin una mínima pizca de temor, arrasando a sus adversarios con su poder oscuro, con el poder de un dios caído. La batalla duro horas, una intensa masacre que muy pocas veces se habían presenciado. Durante el sangriento combate, el semi dios dragón se enfrento contra dos oponentes dignos.
Uno de los arqueros, quien no era un humano como los demás, si no un elfo, sus orejas puntiagudas lo delataron. Era de una complexión musculosa, mas alto que el propio Hitomon, de un cabello rubio y una expresión intimidante.
Katai: ¡¿Soy yo?!.-
Muzuka: ¡SHHHHHHHH!.-
El semi dios se rio en la cara de el elfo de gran estatura, diciéndole mordazmente que hace siglos el casi arraso con toda su especie, a lo que el elfo respondería que lo sabia porque debido a su longevidad estuvo ahí y sobrevivió al ataque, jurándole al genocida cósmico que esta vez lo iba a matar para siempre...
Apenas comenzó a pelea Hitomon noto que algo andaba mal... El era mas veloz que un rayo y aun así no era capaz de cortar a su oponente con su espada envuelta de su propio poder. Aunque estuviera agotado... No era lógico que aquel individuo pudiera evitar sus ataques.
???: ¡¿Qué sucede asesino?!... ¡¿Acaso estas cansado?!.- el habilidoso arquero impacto tres flechas a la vez en el pecho de el semi dios, logrando atravesar su piel y electrocutarlo con las propiedades mágicas de sus flechas.-
Hitomon: ¡Tu!... ¡Arrrgg!... ¡Vas a morir, insecto!.- antes de que lograra arrancar las flechas un grupo de hechiceras uso todo su poder para causar el mayo daño posible, usando la tierra, el fuego, el aire y el rayo para detenerlo.-
 Estando retenido, el Katai de el universo AA-3489-21 comenzó a lanzarle flechas sin cesar, logrando clavarle una en el ojo, dejándolo tuerto. Luego de un horripilante grito de dolor, sucedió lo impensable... El cuerpo de Hitomon comenzó a rodearse de un aura tan negra como el vacío mismo, el elfo intento detenerlo corriendo hacia el... No lo logro.
Un estallido cósmico junto a un grito furioso se expandió a cientos de kilómetros, siendo un equivalente a lo que en muchos universos se le llamaría una bomba atómica, todo lo que estaba en el radio de la explosión simplemente fue desintegrado, reducido a cenizas... Luego de semejante estallido de poder en su estado mas puro, la ciudad quedo hecha polvo, junto a una buena parte de el bosque que la rodeaba.
Hitomon cayo al suelo débil, pero sonriendo enloquecido, aunque su descanso no duro mucho... Ya que de la nada una fuerza invisible lo mando  a volar decenas de metros a una velocidad mayor al sonido, el tirano se estrello directamente con uno de los restos de un edificio, desorientado por el sorpresivo ataque...
El emperador dragón fue enterrado en escombros pero aun con su cuerpo hecho trizas logro sacarse las toneladas de peso de encima... Encontrándose de frente al responsable...
???: ¡Mi nombre es Osaria!... ¡Líder de los hechiceros de Alous!... ¡Y he venido a acabar contigo, tirano!.- el debilitado emperador alzo sus alas demoniacas y puso una mirada desafiante a lo que parecía ser una mujer con el cabello lila, aunque sus atuendos eran mas parecidos a sus compañero hechiceros caídos, sin vestir la bata que parecían usar las mujeres de su orden.-
Hitomon: ¡Mi nombre es Hitomon!... ¡Y YO soy el asesino de dioses!.- con esta feroz declaración, el semi dios dragón voló por los aires a una velocidad incomparable.-
Su espada se encendió de nuevo con aquellas llamas negras que escapaban de su propio cuerpo y en menos de lo tarda tu corazón en latir, el emperador dragón se abalanzo hacia su enemigo, recorriendo ciento de metros en un parpadeo. Justo cuando estuvo apunto de empalarlo, el hechicero o hechicera arrojo de nuevo esa magia que apenas se podia notar hacia el tirano, una magia de un color similar a el de su cabello, mandando de nuevo al genocida a estamparse a decenas de metros de el o ella.
La pelea que tuvo lugar entre ambos fue titánica, Hitomon no estaba en su máximo, pero aun así lanzaba llamaradas de fuego negro de sus manos y boca, mientras Osaria los detenía con campos de fuerzas fabricados de su propia magia, regresándole los ataques con poderosas ráfagas de su poder.
El tirano se dio cuenta de que no estaba enfrentando a un hechicero normal, en este mundo la magia era un don con el que solo algunos pocos nacían, existían báculos para potenciar y permitir enfocar este don de una manera mas optima. Pero Osaria no los necesitaba, esto delataba que debía tratarse de alguna clase de prodigio y por la intensidad de su magia esto quedaba mas claro.
El semi dios fue mandado al piso abruptamente al ser atrapado por esa fuerza casi invisible. El hechicero empezó a aplastarlo usando su inmenso poder, creando un gran cráter en el suelo, Hitomon apenas era capaz de moverse, sentía como si estuviera siendo aplastado por cientos de toneladas, la hechicera continuo, intentando convertirlo en un charco de sangre y carne licuada. El emperador dragón sintió como sus órganos internos explotaban, como sus huesos crujían apunto de romperse, a sus ojos apunto de salir disparado de sus cuencas, sufriendo un agonizante dolor, pero manteniéndose consiente.
En sus siglos de experiencias el tirano logro desarrollar varias técnicas estrechamente ligadas al fragmento de alma que habitaba en el. No solía utilizarlas a no verse en peligro, pero esta ocasión lo ameritaba... Una sombra saldría de su cuerpo que aun seguía siendo aplastado con brutalidad, con dificultades mas que considerables aquel extraño espectro escapo de la zona de impacto y tomo forma rápidamente, imitando la forma de su creador.
El doppelganger oscuro no tardo en lanzarse hacia el hechicero, quien se encontraba demasiado ocupado intentando acabar con la vida de el genocida. Sin embargo el espectro intentaría partirla en dos, Osaria reacciono rápido y con su mano libre apunto a la sombra, disparando a quema ropa su poderosa magia, evaporándolo en el aire. Ese breve segundo que se distrajo serian mas que suficiente para que el semi dios dragón escapara de su prisión, cayendo al piso luego de algunos segundos de vuelo, vomitando sangre oscura a causa de sus graves heridas.
Este momento fue aprovechada por la hechicera... Era ahora o nunca. Ella o el empezó a levitar algunos metros de el suelo, moviendo sus brazos en el aire en algún tipo de exótica meditación, una corriente de aire se formo alrededor de su pequeño cuerpo y empezarían a aparecer moléculas de su magia dando vueltas por ella. Una concentración de energía empezó a formarse al frente de su pecho, Hitomon se recupero, abriendo los ojos con sorpresa al ver lo que estaba haciendo su enemigo.
El emperador dragón cerro los ojos, cargando un ataque para contrarrestar el de su adversario... Ambos se mirarían fijamente... Por ultima vez.
Osari lanzaría su ataque mas poderoso, para erradicar a la mayor amenaza de su mundo para siempre, pero el tirano haría lo propio, escupiendo una llamarada de fuego negro de su boca. Al momento que ambos ataques impactaron hubo una onda de choque, seguida por una explosión compuesta de magia arcana de el mas alto nivel y el poder de un dios en todo su esplendor.
A diferencia de el primer estallido de poder que hubo en la ya destruida ciudad, esta fue mucho mas pequeña aunque no por eso menos impresionante. Luego de algunos minutos de semejante destrozo la líder de los hechiceros se levanto de entre los escombros, en el ultimo segundo había logrado crear un campo de fuerza para defenderse de la explosión, aun así no salió ileso, se dio cuenta como algunas partes de su piel habían sido chamuscada, podia oler su propia carne quemada, principalmente por la horripilante herida que le quedo en la pierna izquierda, podia incluso ver su musculo expuesto.
No había rastro alguno de Hitomon... Y la mujer o hombre dudaba que ningún ser lograra sobrevivir a eso... No con esas heridas previas.
Osari: Somos... Somos libre.- el sonido de unos pasos, causaron que la hechicera se quedara fría, sintiendo el mas profundo y escalofriante miedo que hubiera sentido nunca. De manera completamente despiadada el tirano lo atravesó desde la espalda, perforando su estomago. Un dolor indescriptible pasaría por el cuerpo de Osaria, antes de ser elevada alguno pasos de el suelo.- "es... Imposible".-
Hitomon: Hummm... Si que lo son...- exclamo con un tono frio y distante, antes de mover su espada hacia un costado, aun atravesando el cuerpo de su enemigo, partiendo a Osaria en dos.-
La vida de la hechicera se apago rápidamente, mientras observaba perturbada a la parte inferior de su cuerpo a solo algunos metros de ella. 
Pensando en como el monstruo había sobrevivido a todo eso... Todo se puso negro.
Hitomon vio como su gran enemiga moría rápidamente, el pensaba burlarse antes de que eso pasara, pero en cambio solo cayo de rodillas, incapaz de mantenerse de pie. El choque de ambos poderes había logrado arrancar una de sus alas, al igual que su brazo izquierdo, su cuerpo estaba achicharrado y apenas era capaz de respirar adecuadamente. Ya no le quedaban fuerzas...
Volvemos al principio, el emperador se encontraba recuperándose, con la oscuridad de la noche como única compañía. Luego de algunos días de estar debilitado, el alma corrupta que habitaba en el empezó a avivarse de nuevo, dotándolo de nuevo con su incomprensible poder. Las heridas que tenia en su cuerpo empezaron a cerrarse, mientras un humo negro salía de su extremidad perdida y de su ala que le fue arrancada durante la explosión, reconstruyendo ambas partes de su cuerpo a gran velocidad.
En pocas horas el emperador dragón estaba como nuevo, logrando finalmente ponerse de pie sin dificultad alguna. El miro atreves de lo que quedaba de su armadura, a esas partes de su piel que se estaban convirtiendo en escamas, debido al uso excesivo de su poder. Ignorando lo anterior el cerro sus ojos, usando su instinto divino para sentir las perturbaciones en la zona... Hallando lo que lo atrajo a este lugar en primer lugar. El lograría sentir un gran poder proveniente de las entrañas de ese gran bosque.
Ya recuperado se propondría a buscar el origen de aquel poder tan inmenso, adentrándose al lugar ya sintiéndose recuperado. Pasaron días, el alcance de esa rara aura era tan grande que simplemente le era posible al tirano localizarlo. Luego de buscar incansablemente lo logro ver.
Un santuario.
El camino con lentitud hacia esa estructura hecha de piedras, rodeada de extrañas estatuas con figura femenina. Adentro de el lugar se encontraban una decena de sacerdotisas, cubiertas por batas blancas y con capuchas tapando la mitad superior de su cara. Todas orando  alrededor de un incandescente fuego de una tonalidad verde como las hojas. De la nada un estruendoso sonido las saco de su trance, la puerta de piedra gruesa que las mantenía aislada fue derrumbada con facilidad.
Ellas miraron aterradas a aquel hombre alado, reconociendo aquellos ojos negros en su totalidad, por los incontables relatos sobre el... En ese momento supieron que sus vidas acababan de terminar. Algunas se arrodillaron mientras empezaban a rezar a punto de colapsar de el miedo, otras simplemente lloraron, algunas mas se abrazaron a la espera de el inevitable final.
Hitomon alzo su arma y momentos después se lanzo para masacrarlas a todas, fue fácil. Segundos después el semi dios estaba bañado en sangre, con los cuerpos de sus victimas apilados sobre el santuario, solo una logro sobrevivir, aunque se encontraba mal herida.
???: Nu-nuestra diosa... Se encar... Gara... De hacer que pagues por tus pecados...- la ensangrentada sacerdotisa hablo tirada en el piso, mientras el tirano se acercaba a ella con espada en mano.-
Hitomon: No me importa que sea... Una diosa o una mortal... Yo seré el que me encargare de apagar su miserable existencia.- dicho esto, el semi dios dragón atravesó la cabeza de aquella mujer, matándola en el acto.-
Seguidamente prosiguió por el santuario, topándose de nuevo con una puerta que le impedía el paso... El estaba seguro de que aquel lugar era el origen de el poder que habitaba en todo el lugar. Sin dificultades logro hacer añicos la piedra, mirando finalmente la gran estatua que había detrás de ese extraño lugar. Era una figura de una mujer voluptuosa, destacando por sus grandes pechos y largo cabello, además de su altura de mas de cinco metros.
A esa escultura le pertenecía el poder que lo atrajo y rápidamente dedujo que se trataba de la "diosa" que había mencionado aquella sacerdotisa antes de morir. Hitomon no tardo en empezar a burlarse de la figura de aquella mujer, insultándola y retando a que se dignara a pelear, pero al principio no paso nada, la estatua se mantuvo inamovible. No fue hasta que el tirano le cuestiono el por qué no había hecho nada para defender a sus creyentes, en ese preciso instante un brillo cegador salió de la escultura, nublando momentáneamente al emperador dragón. El concreto se hizo pedazos, mostrando a la diosa que aguardaba dentro, mostrando mas que notables parecido con la piedra que antes la recubría.
Una gigante en toda la expresión de el adjetivo, dejando como un enano al semi dios dragón, cabello verde coincidentemente similar a algún tipo de maleza, cubriendo sus partes intimas con nada mas que un puñado de hojas, sus ojos brillaban de un intenso verde, incapacitando la posibilidad de ver sus pupilas si es que poseía alguna, con zonas de su piel con una textura parecida a la madera.
 ???: Saludos usurpador, vengo a exigirte que devuelvas el poder que has profanado.- la imponente mujer logro sorprender a Hitomon, a pesar de su rostro que encajaba mas con el de alguien tímido y sumiso, su voz hacia que el espacio se estremeciera, escuchándose mas de una voz con cada palabra que pronunciaba con una autoridad suprema.-
Hitomon: ¡¿Me desafía una mujer árbol?! ¡Jajajajaja!... ¡Bien, hare una fogata con tus restos!.- sin dudarlo, el emperador dragón se lanzo a toda velocidad hacia esa supuesta deidad... Demostrando una vez mas su incontrolable sed de sangre.-

















Al otro lado de el mundo, un par de saqueadores estaban profanando unas antiguas ruinas, uno era un ninja que blandía una katana, acompañado de un caballero que no portaba su casco, mostrando así su cabello anaranjado, ambos se fijaron en un antiguo retrato maltratado por el paso de las eras. En el se encontraba la imagen de una hermosa mujer, portando un prestigioso vestido blanco con franjas doradas y un gran espadon de un tamaño superior a ella misma, aunque lo que mas llamo la atención de ambos bandidos fue el cabello morado que lucia la figura dentro de el retrato. Ambos no dudaron en robar aquel objeto... Sin saber que alguien o algo los estaba observando fijamente.
Ese... Ese fue el principio de el fin... O quizás el principio de un nuevo comienzo.

Tadano: Ejem...- tanto Muzuka, Katai y Komi salieron de su trance, los tres estaban poniendo toda su atención en el relato.-
Muzuka: ¡¿Y luego que paso?!.- diria impaciente, siendo de esas contadas veces donde parecía que algo realmente había logrado llamar su atención.-
Tadano: Pos... No se.- Hitohito esperaba impaciente a que le dieran sus preciados cigarros, sintiendo como la falta de nicotina empezaba a enojarlo.- ¿ya me los das o que?.-
Muzuka: ¡¿Cómo que no lo sabes?!. ¡¿Quién diablos era aquella misteriosa mujer?!. ¡¿Qué paso con los bandidos?!. ¡¿Quien gano entre Hitomon y la diosa pechugona?!.-
Tadano: Ya te dije que no lo se.- respondió sin interés, intentando pararse fallidamente de la cama.-
Muzuka: ¡¿Cómo mierdas no lo vas a saber, idiota?!.-
Tadano: Porque así lo quiso la tva, mija, no este chingando.-
Muzuka: ¡A no cabrón, me vas a decir que fue lo que paso!.-
Katai: ¡Si, mi amor, yo también quiero saber!.-
Komi: (Yo también quiero saber que paso).- la hermosa chica mostro su libreta, unas inexplicables orejas de gatos aparecieron en su cabeza, asustando al chico promedio.-
Tadano: N-no lo se, la diosa del bosque y Hitomon tuvieron el sexo mas rudo y agresivo que hayan visto jamás... Como sus versiones de este universo... Je...-
Katai/Muzuka: ¿Qué?...- Shouko solo se puso incomoda al recordar lo que vio aquella vez en el salón, aunque igual se sonrojo un poco.-
Tadano: ¿Qué?...-

Media hora después.
Muzuka: Entonces... ¿Se podría decir que Hitomon es el tú mas poderoso de la existencia?.-
Tadano: Ay... No mames aquí vamos de nuevo.-
Katai: Si, supongo, ¿no?. Es un guerrero con milenios de años de experiencia.- el pelinegro viendo lo que estaba por venir, tomo uno de sus cigarrillos y lo encendió.-
Muzuka: Y tiene super fuerza y super velocidad... Además de ser inmortal y tener una magia tan poderosa.-
Katai: No es magia, es poder puro, ¿cierto?.- bajo la estúpida discusión el chico promedio solo pudo taparse los ojos con resignación, aunque quisiera no podría irse de el lugar por sus heridas.- ¡además de ser muy badass!.-
Tadano: Es puto ese wey...-
Muzuka: Si no sabes como continua la historia, ¿podrías contarnos de alguna otra variante interesante?.- la rebelde lucia entusiasmada de seguir oyendo el tema, esto le pareció curioso a la contraparte de Hitomon... Por decirlo de alguna manera.-
Tadano: No, friki, ya quiero dormir.-
Muzuka: Comprare tu cigarros en todo lo que quede de el viaje.-



Aquella Komi solitaria, que aguardaba en la orilla de el mar, continuo viendo las distintas realidades. Infinitas posibilidades... Infinitos Tadanos...
Universo: SW-2005
Hitohito, se encontraba en un inhóspito planeta cubierto de lava, perteneciente a una galaxia muy muy lejana, muy similar en apariencia a lo que nosotros consideraríamos el infierno mismo. El joven adulto estaba montado sobre una plataforma flotante de metal que le impedía caer en la incandescente lava, empuñando una espada futurista cuya hoja estaba hecha de luz misma, de un bello azul cielo que se contraponía a las tonalidades rojas de el lugar. El hombre miraba a su antiguo maestro, un hombre alto, musculoso y rubio, el lo observaba con odio, resentimiento y amargura a aquel que hace nada era casi su hermano, pero por cuestiones de el destino ahora era su mayor enemigo.
Este Hitohito era muy similar a los demás, sus rasgos que mas lo distanciaban eran sus ojos, que en este caso eran de un color amarillo, una cicatriz en uno de los costados de su cara y sus extraños ropajes de una tonalidad negra.
Katai: ¡Se acabo, Hitohito!. ¡Tengo el terreno alto!.- exclamo el hombre en forma de advertencia a su antiguo aprendiz y hermano, aunque solo logro que su enojo creciera a un mas, al igual que su arrogancia.-
Hitohito (El Elegido): ¡Tu estas subestimando mi poder!.- respondería déspotamente, haciendo caso omiso a las palabras de su antiguo maestro.-
Katai: No lo intentes...- era posible escuchar la resignación en la voz de el destrozado hombre. E instantes después... Hitohito saltaría de la plataforma de metal para acabar de una vez con la vida de su antiguo hermano...-


Muzuka: ¿Eso quiere decir que el Tadano de la dimensión SW-2005 es el mas poderoso?... Digo, es el escogido.-
Katai: Hummm... Es probable.- el mero hecho de que esos dos siquiera se estuvieran haciendo esa clase de preguntas le indicaba al pelinegro que Shiina era una otaku encubierta.-
Tadano: Ja, podría serlo... Pero se lo machetearon como al primo de Makoto...-
Hitohito (El Elegido): ¡¡¡¡¡TE ODIOOOOOOOO!!!!!.- gritaría a todo pulmón, de una manera desgarradora, reflejando un enojo y odio en su estado mas puro, casi primitivo, para la mirada afligida, decepcionada y llena de dolor de su ex maestro, que solo miro con pesar a su aprendiz arrastrarse en la pequeña colina intentando inútilmente no ser alcanzado por el calor intenso de la lava.-
Universo: DS-9999434#
Un mundo... Depresivo, en completa decadencia, apunto de terminar... Ese era el universo en el que habitaba Hitohito Tadano...El Latente. Las devastadas tierras, asoladas se cernían completamente sobre todo aquel que intentara recorrerlas, pero... No siempre fue así. En un antaño era un mundo prospero, regidos por antiguos dioses que llenaron el mundo de gloria y esperanza, dioses que obtuvieron su poder de una llama primigenia que alumbro la existencia gris e inamovible, una existencia vacía, sin frio ni calor, sin vida ni muerte... Solo una imperturbable atmosfera de restricciones y carencia de matices. Eso se mantuvo así hasta que el antiguo dios de la luz solar y sus aliados acabaron con los dragones eternos que habitaban esa era de oscuridad, y consigo... Dio comienzo la era de la luz.
Pero como todo... Esa etapa no duro para siempre, la llama que había dotado de su poder a los dioses y a su vez otorgo la era mas brillante para el mundo, empezó a apagarse, amenazando con el inicio de otra era de oscuridad. El antiguo dios de la luz solar, desesperado, hizo un ultimo acto para que la edad de fuego prevaleciera, inmolándose así mismo para avivar de nuevo la llama. El dios también era consiente que aun después de su sacrificio la llama volvería a apagarse, así que para preservar su legado creo una supuesta profecía de el no muerto elegido. Un no muerto destinado a superar un sin fin de pruebas para al final de su travesía recrear el sacrificio que evitaría la extinción de la primera llama.
Los humanos eran perfectos para este trabajo, al tener la capacidad de fortalecerse indefinidamente mientras mas adversidades pasaran, y muchos de ellos seguirían la voluntad de el dios de la luz solar, ahora señor de la ceniza, principalmente por una maldición que azotaba en estas tierras a causa de el intento desesperado de el antiguo dios por preservar la edad del fuego. La maldición condenaba al maldito a revivir una y otra vez, cada vez llevándose mas y mas de su humanidad, hasta que en cierto momento se volvieran en vestías salvajes, sin capacidad alguna para razonar, cascarones vacíos, llenos de una primitiva violencia sin limites.
Entre esos humanos que intentaron enlazarse con la primera llama se encontraba Hitohito Tadano, uno de los tantos no muerto "elegido" que fracasaron en su intento, pero que ahora por motivos de el destino había resucitado y tenia la misión de traer de regreso a los antiguos señores del fuego quienes también resucitaron, pero que decidieron no volver a sus tronos y en su lugar esparcirse por el mundo para comenzar de nuevo.
Ahora era el momento de Hitohito, el latente, de traer de regreso a los señores y así redimirse por su fracaso en su anterior vida... Pero... Digamos que había un problema...
Este Hitohito, en el todo que componía la realidad misma, se encontraba bastante cerca de uno de los núcleos secundarios de la existencia multiversal de el chico promedio... Justamente se le podría llamar, en manera de eufemismo como un "hermano" de el Tadano J19ζ7... Uno de los Tadanos mas insoportables, déspotas y altaneros de toda la realidad.
Tadano (El latente): "¡Dios!... Estoy harto de este maldito lugar, honestamente hubiera estado mejor si siguiera muerto".- el latente estaba sentado al frente de una hoguera, agotado y frustrado. Ya era la decima vez en ese día que un imbécil le aplastaba la cabeza con el piso.-  
"Bueno... No todo esta tan mal".
"Ningún rarito molesto, ignorante y parlanchín a venido a joder mi desc..."
???: Ser de la ceniza... Lamento la repentina interrupción a tu profunda y cálida meditación.- Hitohito volteo inconforme, fijándose en aquella mujer que vestía una túnica negra, con un cabello morado, una piel tan blanca como la luna y una belleza mas que destacable, además de una corona posiblemente de plata que cubría sus ojos.-
Tadano (El latente): "Puta madre, hable muy pronto... Ahora tendré que escuchar los desvaríos de esta maldita ciega..."-
???: Pareces un poco insatisfecho... Ser de la ceniza.- esa voz que en un primer momento le había parecido angelical y mas tranquila que las olas de un rio, para la actualidad se había vuelto mas molesta que el infierno para nuestro no muerto.-
Muzuka: ¿Otra vez Komi?... ¡JAJAJAJAJA!.- la rebelde empezó a reír involuntariamente, causando un leve sonrojo en Shouko y ganándose una expresión enojada de el emperador.-
Tadano: ¿Qué te da tanta risa, imbécil?.- dijo amenazante a su recientemente nueva aliada.-
Muzuka: ¡JAJAJAJAJAJA!... N-no es nada... Es-es solo que... ¡Jajajajajajajaja!.- la muchacha estaba haciendo hasta lo imposible para aguantarse la risa.-
Katai: Ya we, quiero seguir escuchando.-
Muzuka: Es que la verdad, me da mucha gracia el como planteas que Komi jode tu mera existencia atreves de todo el cosmos, ¡jajajajajaja!.-
Tadano: Para la desgracia de mis otros yo... Así es...-  
Komi (La guardiana): ¿Ha-hay algo que pueda hacer para ayudarte a cerrar tus dolencias, ser de las cenizas?.- la pelimorada sintió como sus mejillas empezaban a calentarse por algún desconocido motivo.-
Tadano (El latente): ¡Oh!, ahora que lo mencionas y considerando que tienes muchas ganas de hacerme sentir mejor... Estaba pensando en ir a una antigua cámara que encontré en mi ultima expedición. ¡Esta repleta y repleta de distintas galerías de artes y creí que seria buena idea que me acompañaras y me dieras tu punto de "vista"!.-
Komi (La guardiana): S-ser de la ceniza... T-tu cordial invitación me parece... Cautivadora... Pe-pero yo no puedo v...-
Tadano (El latente): ¡Si, ya VI, estúpida!.- el hombre vestido con una armadura de caballero se levanto de el suelo, dejando todavía mas preocupada a su aliada.- y espero que tu también hayas VISTO lo que quiero decir.-
Komi (La guardiana): S-si he llegado a molestarte o ofenderte, ser de la ceniza, te ofrezco mis mas sinceras disculpas.- diria con una voz quebradiza, sintiendo un pesar en todo su cuerpo.-
Tadano (El latente): En realidad iba a pedirte que me dieras una mamada, pero eres tan inútil que lo mas probable es que terminaras causándome disfunción eréctil, por lo inepta y fastidiosa que eres.-
Katai: Cielos... Es peor que tu.-
Muzuka: Estoy de acuerdo con esa afirmación.-
Komi (La guardiana): Disculpa mi inutilidad, ser de la ceniza... Pero... ¿Qué es una "mamada"?.-
Tadano (El latente): Puta madre... Oye, ¿no tienes mejores cosas que hacer como cuidar esa estúpida hoguera o algo así?. No estoy interesado en oír tus estupideces, déjame solo.- la guardiana no respondió, se veía pensativa.- ay por Artorias... Una mamada es un acto sexual, ignorante idiota.-
Komi (La guardiana): Oh... Así que era eso...- la ciega se sonrojo como un tomate dificultándole la tarea de hablar.- m-m-me hubieras dicho desde el principio de que se trataba tu disconformidad ser de la ceniza... P-puedo intentar sa-saciar tus ne-necesidades s-si-si... Así lo ameritas... D-daré mi mejor esfuerzo, a-aunque jamás haya hecho un acto si-similar.-
Tadano (El latente): Joder, sigo preguntándome quien fue el malnacido hijo de puta que te dejo una tarea tan importante. ¡Eres una completa basura!.- con la cabeza cabizbaja y el autoestima enterrado en las profundidades de el averno, la guardiana aun así se dispuso a abrir su corazón, ignorando los insultos de la mejor manera que pudo.-
Ser de la ceniza, realmente lamento de todo corazón no ser lo suficientemente útil para lograr serte de utilidad. Quiero que sepas que pondré todo mi empeño y dedicación para ser una herramienta mas eficaz para ayudarte a cumplir tus deseos...
Realmente en mi larga vida... Me he sentido sola en una existencia sin ningún propósito mas allá de lo que se me fue impuesto... Pensé que esas carencias seguirían ahí hasta el día que mi vitalidad se extinguiera como la luz de una estrella moribunda.
Tadano (El latente): "No se porque cada que la escucho hablar me dan unas incontrolables ganas de usarla a mi conveniencia, para al final traicionarla y aplastarle la cabeza".-
Eso fue así hasta que apareciste... Ser de la ceniza. Tu me diste un propósito, tu le diste un significado mayor a mi existencia. S-se que esto quizás sea una aclaración impropia y una petición egoísta... Pero si es el caso que estamos apreciando el ocaso final de este hermoso cielo que nos rodea, si es que solo tenemos algunos días para apreciar al maravilloso sol, que nos abraza en su reconfortante luz... Quiero que sepas, ser de las cenizas...
Q-que realmente siento una indescriptible felicidad de estar compartiendo mis últimos momento a tu lado... H-Hitohito.
Luego de ese emotivo discurso, que daban un vistazo a las emociones y sentimiento de aquella solitaria guardiana, el no muerto la miro en total seriedad. Había sido una mezclas de enunciados que tocarían el corazón a cualquiera, por muy desagradecido, mala persona, o cretino que fuera el individuo en cue...
Tadano (El latente): ¡A como chingas, pendeja!. ¡Estoy ocupado!.- Hitohito desenvaino su espada ya estando cansado de la molesta mujer, y sin una pizca de compasión se abalanzo para cortarle la cabeza.-
Muzuka: No mames... Que hijo de su Mickey Mauser.- 
Katai: Si se paso de verga.-
Tadano: Para ustedes... Un villano, para mi... Un héroe incomprendido. ¿Verdad, Shouko?.- la pelimorada no respondería, pensando nerviosa si Hitohito si seria capaz de decapitarla si tuviera la oportunidad.-
Universo: C-J19ζ7
Otro universo vinculado estrechamente con el universo J19ζ7, teniendo las suficientes similitudes para ser considerado realidades espejo, pero con marcadas diferencias que encaminaron a una historia completamente distinta a todas las demás. Este universo era conocido por algunas organizaciones inter universales, organizaciones que cada una intentaban cumplir su propio propósito, ya sea el orden o el caos. El motivo por el que este universo estaba en la mira de tantas personas que lograron desvelar el misterio de el multiverso era justamente por un único individuo.
El Hitohito C-J19ζ7 guardaba mucho parecido con el Tadano J19ζ7, también llamado Doofus Tadano, aunque con algunos puntos que los distanciaban enormemente. Para empezar el Hitohito de esta tierra, ya no llevaba el apellido Tadano, ya que luego de asesinar a su "tía" decidiría cambiarlo, no sintiendo ningún tipo de relación que lo atara a llevar un apellido que realmente no le pertenecía, ahora se le conocía como: Smith. La segunda mayor diferencia eran las capacidades tan impresionantemente distante que habían entre ambos aun siendo la misma persona.
Ya que el Hitohito de esta tierra, llamado mayormente solamente como: "Smith" por petición propia, era el segundo ser mas inteligente, no de la tierra, si no de el mismo universo, con un coeficiente intelectual que era muy superior a el de cualquier otro humano, exceptuando a la única persona que lo superaba. Aunque ninguna prueba había podido medir exactamente su inteligencia, se especulaba que debía tener un iq de mas de 1200.
Luego de hacerse con el poder que anteriormente poseía Hikari, el muchacho a su corta edad de 18 años comenzó su campaña para obtener el poder absoluto, a sus 20 años ya se había convertido prácticamente en el dueño de todo el mundo, en el diccionario de su tierra era mundialmente aceptado usar el termino: "Hitohito Smith" como el principal sinónimo de la palabra éxito, o mejor dicho... La palabra éxito era un sinónimo para Hitohito Smith. 
A sus 25 años, una mujer había logrado ponerlo de rodillas por primera vez en su vida, sin embargo eso solo fue una derrota sin ningún significado, ya que consternado por haber sido derrotado físicamente tomaría la decisión de experimentar con su cuerpo, modificándolo para no verse envuelto nunca mas en tan degradante contratiempo. Y con estas mejoras lograría sacarse de el medio a la única rival que había tenido.
Por estos motivos aquellas asociaciones multiversales estaban tan preocupados de su existencia, era un peligro andante, una bomba apunto de explotarles en la cara... Y eso era justamente lo que estaba por pasar. Y puede que la propia existencia estuviera apunto de ver un cataclismo como ningún otro visto jamás...
Tadano: Ya les di lo que querían, me debes una dotación de aquí a cinco días. Ahora ya lárguense de mi habitación.- tanto Shiina como Makoto se miraron entre ellos y acto seguido observaron la ventana, dándose cuenta que el cielo ya había oscurecido.-
Muzuka: Ejem... Si, supongo que ya deberíamos regresar.- ella se coloco de pie, estirándose un poco por lo adormecido que le quedo su cuerpo.-
Katai: Bueno, bro, fue divertido charlar sobre como eres un bastardo sin importar el contexto. ¿Nos vemos mañana?.- el también se paro, mirando de reojo a su amigo. Algo que noto es que durante toda la platica el pelinegro tenia la cabeza volteada en su almohada y su cuerpo estuvo mayormente tapado por las sabanas, quizás por la vergüenza que le daba que lo vieran así de lastimado.- 
Tadano: No lo creo, realmente necesito un tiempo para pensar sobre algunos temas importantes.-  
Muzuka: Por cierto Shouko.- la falsa diosa quien llevaba sentada en el suelo desde hace un buen rato levanto la mirada hacia la chica.- mañana visitaremos algunos templos y luego habrá una fiesta en la piscina, me preguntaron si querías ir.-
Komi se mantuvo quieta, sintiendo instintivamente una sensación pasada en el cuerpo, como si esa simple idea le generara dudas y miedo. La hermosa muchacha giro la cabeza hacia el emperador, quizás en un intento que le dijera que debía hacer.
Tadano: No es mi problemas, has lo que se te antoje.- respondió seca y cortantemente sin cruzar miradas con ella.-
Komi: (Lo siento, pero debo quedarme acá con Hitohito, al menos hasta que se recupere).- durante un segundo la mirada de la pelimorada se volvió una mas territorial y retadora, quizás por el comentario picante que había hecho la rebelde hace no mucho.-
Muzuka: Jummm... Bien, como quieras. Vámonos Katai, dejemos a los tortolitos en su nido de amor.-
Tadano: Que puto asco.- diria con repulsión, cosa que llego a ofender un poco a la diosa caída.-
Katai: ¡Cuídense e intente no matarse entre ustedes!. ¡Así, usa condón Hitohito, ya con un tu tenemos suficiente!.-
Tadano: ¡Chinga tu madre Makoto!.-
Katai/ Muzuka: ¡JAJAJAJAJAJAJAJA!.- ambos saldrían de la habitación, aunque incluso afuera siguieron riendo como si no hubiera un mañana.-
Tadano: Dios... A fin se fueron ese par de imbéciles...- el tirano lucia bastante cansado, aun así no perdió el tiempo de prender otro cigarrillo, para la reacción desaprobatoria de su compañera de cuarto.- ¿QUÉ?.-
Komi: (Deberías dejar eso, es muy perjudicial para la salud).-
Tadano: Y tu deberías dejar de incitar a las personas a volverse drogadictos y tu madre debería dejar el alcohol y comportarse como una retrasada y tu padre debería aprender a conducir mejor, que la ultima vez casi me atropella por e... O cierto, para eso ultimo ya es un poco tarde.-
Komi: Pffff...- Shouko lanzo un pequeño suspiro de frustración, poco antes de ponerse de pie y escribir algo en su libreta.- (me voy a la cama, realmente el tener que vendar tus heridas fue agotador).- ella se dispuso a caminar hasta el sillón, intentando controlar su ira, pero en eso...-
Tadano: Si quieres... Puedes dormir en la cama... Conmigo.- la adolescente se detuvo en seco, quedando en un estado de trance. No sabia si eso fue obra de el sarcasmo de su acompañante o si acaso acababa de imaginárselo.- si no te molesta... Claramente.-
La seriedad con la que dijo eso, dejaron realmente desorientada a la diosa caída. Al voltear al ver con un impacto fulminante al emperador, noto que el veía al techo, con una mirada neutra.
Se que piensas que es una broma, pero realmente te lo pregunto en serio...
¿Tendrías la cortesía de dormir conmigo... Al menos hoy?.





Continuara.